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1. DESTELLOS DE LUZ PARA EL 
DIÁLOGO EN EL MATRIMONIO 

 

En la reunión de hoy hemos pensado que hablemos del 
diálogo. 
Aunque parezca una obviedad, creemos que la 
necesidad de reflexionar sobre la comunicación entre 
los cónyuges es muy grande, no sólo por la importancia 
que ésta tiene para el normal funcionamiento de la 
relación y el crecimiento en el amor, sino también por 
la diversidad de aspectos que la tornan difícil. 
La idea de hoy es contribuir con algunas ideas que 
pueden ayudar a repensar esta tarea cotidiana, pero 
crucial de la vida matrimonial y que se refleja en la vida 
de toda la familia. 
Sabemos que es lógico analizar el diálogo unido al tema 
de las peleas, pero hemos querido separar un poco, en 
virtud de un tratamiento más profundo, los temas 
relacionados con la comunicación y diálogo (en 
positivo), de los que atañen a los problemas de la 
comunicación, los conflictos y las crisis. Para ello les 
recomendamos seguir el tratamiento de éste último 
tema en una reunión posterior. 
Queremos advertir que estos temas pueden llegar a 
traer a la reunión algunos aspectos conflictivos de una 
pareja, por lo que sugerimos anunciar y preparar a los 
miembros el tratamiento del mismo, inclusive dar los 
textos y preguntas con anterioridad, si se cree 
conveniente. 
Igualmente, la prudencia y el tacto deben ser los pilares 
de la reunión, sin por ello dotarla de una formalidad 
innecesaria y fría. 

 

1. ORACIÓN 
 
 
¡Ven Espíritu Santo! 
¡Ven a nuestros corazones! 
Enséñanos a silenciarnos 
para ser capaces de escuchar a Dios 
y escucharnos entre nosotros. 
Enséñanos a recibirnos 
desde lo más profundo de nuestro ser. 
Que nuestra familia 
pueda ser una pequeña comunidad 
donde todos tengamos la experiencia 
de ser amados incondicionalmente 
Como somos y como Tú, 
Trinidad Santa, nos amas. 
Con tu ayuda María. 

Por ti, Señor Jesús, 
Y en ti Espíritu Santo, 
queremos decirte Padre Bueno: 
Que se haga en cada uno de nosotros, 
En nuestras familias y en todas las familias, 
Tu Santa Voluntad, ahora y siempre. 
Amén. 
 

2. IDEARIO 
 
Leer un párrafo del texto elegido por el matrimonio 

encargado de preparar el tema. O bien comenzar 

desde el principio del Ideario. “No se ama lo que 

no se conoce” 

 

3. NIVELES DE PROFUNDIDAD EN 
EL DIÁLOGO - TESTIMONIOS 

 

En una reunión de amigos salió el tema del 

diálogo de la pareja y se escucharon los siguientes 

testimonios: 

Marina y Juan comentaron que ellos conversaban 

diariamente sobre las actividades del día, tanto al 

principio del mismo, para coordinar horarios, como al 

final tipo informe. A veces, muy contadas, les daba el 

tiempo para evaluar dichas actividades. 

Ana y Esteban agregaron que ellos, además, 

comentaban las cosas de los chicos y las noticias del día 

y hasta intercambiaban su opinión respecto de ellas. 

Pero como a veces terminaban discutiendo por estas 

cosas, mejor les resultaba no reflexionar mucho más. 

A Bety y Carlos les gusta quedarse por las noches 

charlando hasta tarde, cuando los chicos están 

dormidos y luego de contarse cómo les fue durante el 

día, comparten cómo se sintieron con cada cosa que les 

pasó. Aprendieron a hacerlo después de una dura crisis 

de falta de diálogo, en la que se comunicaban sólo para 

pelear. 

Todos coincidieron en la necesidad de comunicarse 

para compartir lo que hacen, lo que piensan y lo que 

sienten, para así llegar al diálogo espiritual. Allí donde 

la comunicación toca lo más íntimo de nuestro ser y 

donde habita Dios. En ese punto es donde nuestro 

diálogo se hace oración. 
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4. LA COMUNICACIÓN  Y EL 
DIÁLOGO EN LA PAREJA 

 

Del libro El amor inteligente – Enrique Rojas – Planeta 

La comunicación en la pareja es el acto del diálogo, la 

comprensión y el amor. Se aprende, no es innato. 

Requiere una capacidad para fijarse, tomar nota e ir 

rectificando los modos y estilos de entenderse. Las 

parejas estables comparten signos de identidad 

propios, códigos privados, miradas de complicidad, 

gestos personales que tienen una lectura sui generis... 

Todo ello constituye una forma positiva y particular de 

contacto: en una palabra, una forma de comunicación 

en la que destacan tres áreas especialmente 

importantes: verbal, no verbal y sexual, que forman un 

continuum gracias al cual dos personas se conectan, 

hablan, callan, se escuchan, transmiten, se expanden, 

contagian, muestran afinidad y discrepan; o sea, 

expresan con sus gestos lo que piensan y sienten. 

Conseguir un diálogo fluido entre ambos requiere 

buena salud mental, naturalidad y deseo de rectificar y 

aprender de la experiencia para ir consiguiendo que se 

acople la pareja. 

Hay una premisa sobre la que me gustaría hacer un 

breve inciso: la sinceridad absoluta y total con el otro 

es una utopía e, incluso, es negativa, ya que cada ser 

humano necesita tener su parcela privada, íntima, una 

especie de cajón con llave que nunca se abre. ¿Por 

qué? Desde mi punto de vista, por varias razones. Por 

una parte, los hechos familiares, personales y/o 

profesionales cuyo conocimiento no aporta nada al 

otro pueden representar una sacudida punzante. Por 

otra parte, hay que proteger al otro de todo aquello 

excesivamente anecdótico y efímero. 

Es preciso añadir que, si bien algunos piensan que en 

los enfados, las tensiones o las discusiones graves es 

cuando sale la verdad de lo que uno lleva dentro, esto 

es un error, pues sucede precisamente al contrario: en 

tales circunstancias aflora lo más elemental y primario 

que hay en nosotros, una mezcla de pasión, poca 

racionalidad y medias verdaderas mal definidas. Es 

más, las expresiones fuertes, descalificadoras, duras y 

malintencionadas son más desahogo que 

comunicación auténtica. No buscan el encuentro, sino 

ganar la partida al otro tras una batalla campal en la 

que cada frase funciona como arma arrojadiza. En esos 

casos constituye un gran acierto callar, cuidando el 

lenguaje no verbal para que éste no traicione ese 

silencio maduro y sensato. 

Pero recordemos: no hay que confundir ser sincero con 

ser demasiado directo, claro y contundente. Asimismo, 

en la vida conyugal hay que cuidar las formas de decir 

las cosas. Es entonces cuando interviene la discreción: 

saber hablar y silenciar, decir y sortear, dar el mensaje 

correcto, pero son psicología, con tacto en no herir. 

La mejor base para el diálogo es el entendimiento en 

las grandes cuestiones que regentan la vida en común 

y, por supuesto, el empeño esforzado por mejorar y 

adecuarse a los engranajes de la convivencia. 

Para lograr hay que considerar algunas ideas básicas: 

1. Tener la misma forma de concebir la relación. Es 

preciso respirar el mismo aire, aunque con las 

diferentes lógicas y bien entendidas que debe haber 

entre dos personas. Quiere esto decir que, a partir de 

los acuerdos implícitos, se desarrolla el diálogo y la 

discrepancia. 

2. Saber escuchar. Es algo primordial que cuenta con 

unos signos concretos: la mirada atenta, los pequeños 

gestos de la cabeza, la atención puesta en el discurso… 

3. No interrumpir al otro. También es éste un buen 

gesto, sobre todo cuando uno ha oído algo con lo que 

no está de acuerdo o lo percibe como una exageración 

o un dato fuera de contexto. En las parejas con 

problemas graves, esto se hace especialmente 

ostensible, hasta el punto de que llegan a hablar los dos 

al mismo tiempo. No sólo se quitan la palabra, sino que 

ésta se torna muro de contención frente al otro. En 

esos momentos puede ser útil hacer el ejercicio de 

templar la personalidad, dominarse, y entonces la 

propia argumentación ganará puntos. 

4. Tomar nota y aprender de lo que se oye. Puede ser 

conveniente – si al otro no le parece mal – tomar 

alguna nota sobre lo que está oyendo, para rebatir, 

comentar o rechazar alguna afirmación específica. Pero 

hay que huir de entender las cosas al pie de la letra, lo 

que puede traer serios problemas, dado que se hace 

necesario que el otro cuide siempre lo que dice; tanto 
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que se produce un encorsetamiento contrario a la 

naturalidad del emisor. 

5. No utilizar expresiones irreconocibles y radicales. Es 

también un asunto importante el evitar frases del tipo: 

“Que sea la última vez que te oigo decir...”, “Nada de 

lo que digo te parece bien”, “Tú siempre tienes que 

llevar razón en todo”, “No vuelvas a llamarme...”, 

“Contigo es imposible hablar”. Con tales 

generalizaciones – es decir, el extraer de un hecho 

concreto una premisa válida para siempre – el mundo 

se convierte en una dicotomía: blanco o negro, bueno 

o malo, amor u odio... Se trata un lenguaje maniqueo 

en el que están ausentes los matices por un 

apasionamiento desbordante y sin rumbo. 

6. Saber hacer preguntas al hilo de la conversación, 

cuidando el tono de voz y los gestos. 

Pueden ser aclaratorios los añadidos que hacen 

comprender mejor aquello de lo que se trata. Por eso, 

el tacto, la diplomacia, la mano izquierda y la finura en 

el trato son imprescindibles para que el clima que se 

respire sea el correcto. 

Las dos fórmulas más habituales de la comunicación 

verbal son el diálogo y la discusión. El primero consiste 

en una conversación en la que cada uno expone sus 

ideas, estableciéndose una buena concordia entre el 

hablar y el escuchar. Charlar de algo de forma 

tranquila, disfrutando y saboreando los mensajes que 

se transmiten en una especie de ósmosis recíproca, es 

uno de los mejores indicadores de que una pareja 

funciona bien. El sentido del humor, uno de los mejores 

ingredientes que puede tejer esa conversación, 

consigue desdramatizar y ver siempre el ángulo 

divertido e irónico de tantas cosas como tiene la 

realidad humana. 

Una discusión apasionada no suele conducir nunca a la 

verdad; al contrario, cada uno se atrinchera más en su 

posición. En el debate, sin embargo, el fruto es más 

positivo y se pretende un enriquecimiento personal 

que aumenta el conocimiento del tema en cuestión. 

La frase “no es eso lo que yo quería decir” suele ser 

frecuente en las discusiones conyugales, cuando 

todavía es posible recuperar la cordura y cierto 

acercamiento entre las partes. ¿Qué significa esta 

expresión, qué hay detrás de ella? La mayoría de las 

tensiones verbales son debidas a malos entendidos o 

interpretaciones erróneas de lo que se ha dicho, pues 

el ambiente está cargado de pasión y todo se valora de 

forma excesiva, tendiendo a interpretar lo escuchado 

en su aspecto más incisivo o doloroso para la otra 

persona. 

EL ARTE DE CENTRARSE EN UN TEMA CONCRETO 

Centrarse en el tema de conversación es un principio 

fundamental cuando existe alguna dificultad o 

diferencia de opinión. Hay que delimitar el asunto, 

evitando los dos privilegios que existen si no se anda 

con cuidado: traer hechos o cosas del pasado o sacar la 

lista de agravios. 

Los matrimonios con buena comunicación saben 

ajustarse a lo sucedido y procuran cada uno explicar los 

hechos. 

Una buena solución, quizás, sea el humor. La persona 

generosa acepta ser ella misma el blanco de una 

broma, que relaja y distiende. Por eso es bueno ser 

práctico, evitar fuegos de artificio que no conducen 

más que a desahogos inútiles y que no aportan nada a 

la vida en común. Por lo general, el más maduro de la 

pareja es el que guarda mejor la compostura, no pierde 

la calma y está atento al cualquier mínimo resquicio 

para el acuerdo. 

 

HACERSE ENTENDER Y CAPTAR CORRECTAMENTE LO 

RECIBIDO 

 

La comunicación verbal es positiva o funciona cuando 

el emisor y el receptor aprecian el mismo contenido, 

para lo cual hay que ser claro en lo que se dice, plantea, 

cuestiona o pregunta. No hay que utilizar frases 

difusas, etéreas o confusas, muy frecuentes en aquellas 

parejas que exploran al otro, que pretenden que éste 

adivine lo que le está pidiendo o la sugerencia que le 

está haciendo en ese momento. Por ejemplo, “¿Te 

apetece que vayamos al cine esta noche?” es una 

pregunta concreta, lo mismo que la respuesta: “Estoy 

cansado y quiero cenar pronto para acostarme.”  

Sin embargo, la pregunta “¿Has llamado para que 

arreglen el grifo que gotea desde hace dos días?” 
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Puede despertar la suspicacia y hacer pensar que, al 

llevar dos días así, ya debería uno haberse ocupado en 

arreglarlo. 

En definitiva, no hay que someter al otro a un ejercicio 

constante para descifrar lo que se ha querido decir, 

sino decirlo directamente, pedirlo, sugerirlo, 

insinuarlo. 

5. PUESTA EN COMÚN Y 
DIÁLOGO 

 

 Comentamos las dudas que nos haya podido 

surgir durante la lectura del tema. 

 ¿He visto a mi matrimonio reflejado en alguna 

parte del tema? 

 ¿Me he sentido identificado en algún punto del 

tema? 

 Qué puntos me han llamado la atención y estoy 

de acuerdo con ellos. 

Notas: 

 

 

6. FINALIZAMOS LA REUNIÓN  
 

1. Oración a Mª Auxiliadora 

 

Ave María. 

María Auxiliadora de los Cristianos. Ruega por 

nosotros. 

2. Fecha y lugar de la próxima reunión. 

 

 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN 

 

 

Notas: 
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